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Cariaran».—Un mes,'¿pesetas: ítrs mesíes, Oid.-JPróríael'as, tres meses, 7'ó<) úl-
jeto, tres meses, 11*25 kl,—La suscricióii enipfziii* í•l'ebllUtl•̂ «l(le8tl.̂  I," y 16 de cada mes 

jCMSUSCBJCIOJfm XANtíNCIOSBE RECIBEN EXCLUSIVAMENTE EN LA REDACCIOlH Y ADMINISTRACIÓN, MEDlBRAé 4. 
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MORALEJA 
, Alfavedito Vised© v 
Aborreció de inuei-te el chocolate 
TtOHídel vicio de chuparse el'tfedo 

, Que lQ,ü«gti:¿Aeii()r como un lómate, 
•vientlo yo al pobre padre sia pacjeucia 

Lertcotóenflé «Et BARCO fttí vÁLtiíclX.» 
.X #i raes wejflcriheiel padre, que Aifrediio, 
P£r<lieii«ae1 feo vicio quq tenia, 
Ha vuelto* recobrar elájíetíto. 

Eate )>riretiía, lectol', por Vida mía, 
Aî .asMktlwetiK) ba pcobBdo ta excelencia 
De las pastas de «EL BARCO DE VALEN- U» 
Ks fijo que ce está chupando el dedo 
Igual que le pasaba si niño Alfredo. 

*L«á íifés «hiiteiqftetadó* v les ífe lii gran 
fátrriiia EL BARCO DE "V̂ \tENCIA=li:.n oniei 
atéé^&4nica metiitlta ilépíctía én lu Esî ŝi-
•ií(»iJnívet%ál irfe Barcelona i y tos chocolates 
U única medalla'dt oro. ~ 

en 
Repiesenlanle par.i las venlíis al por maví̂ r 

II I» (M'éviirdíé lie Mar̂ ciá, Benigno Sáncfiez 
Risueño, 3, Gáñdad: Carlaiiéan. 

De venta en la liemhrrfcTr'fólrella de "Oro,» 

lavM de Comeicio de esta niau, 
perseverando en sns propósiios d̂ é ^clívi-
daift^ví-á^iif i¡- \Í[ Si-:Miliislm tJe Hacien-
daHlftü\'Í^^bs1c\óii,'Solíciíaijapno se acreda 
á ik 'éíílJSáa' áe ios .(ler-icilius unpue$los á lus 
li »|ps |j fiaruiiis t̂JíU:«<i|tíiiW, Oí̂ íMOa /jiJ<? 
alfmios ^i^il^dcrun (toma ,^ ji^^ ,^i az 
pura salvar ia decaída juduslria íiari' 
ñera. 

Como iu CáüMáHái,' libsóít-ós' opinamos 
que esta déíé^iMfóh-ffaáréra séf coiítra-
prdtfuceñté, páes {Ĵ r favorecer á ios rfie-
iiosV pli®teii'|féVjuflfcaírs*é ¿í'aVem á los 
mkái% ié'kWk Q^pimo del pan, ¿onse-
cuetfcSí'cási'inmediata á imponed corla-
pisa á Ta concurrencia |fe harinas. 

Paráfá'prpteqcfóq de ,Ía industria qu» 
nos oci^a, lo, qu« se (í,elie^pqdn-,es «I. lOi 
mentó,4e)i>s v¡as,de«íOiauoicación, rebi^ 
eu las tarifas délos férro-scarriles, disim"* 
nucipude4as C(»Hlribucioj)«i, piimas á los 
produiitores aventajados» {Miiedcî in en lo^ 
spanítos ée pr^tio^M', «te., ete.,'elc'. t.ó' 
dem¿s es egoísta é injti^lo. 

Dice asi la sojíeilud á que hacetnos re
ferencia': 

tÉxcmo. Sr, Mini$trfí de U$ci$nda. 
' EXGMO. SR. 

La crisis gcnoil-por qoe^álit^íéáati los, 
uego«*tfe;*jri*lítia2 y ¿rtéiltlíd-ípór Éuí-bpa' 
enleAiV tiéfie 'ctíH rü¿6tí aimadas á las 
t\<i%ájirm^^m^^ rne^ca^tit¿s,_;l:^yf|S 
disliátiS répt^éiitó,<?,̂ fl?s, jl,%iĵ ^d# ) ! ^ \ ^ , 
litutós^á^íFoflapulo^ja G«ftlR(̂ i í?<f<4eecw-
uislas, ya Ligfi.í? jfO^M'ílil̂ Rf^R, î» siate 
plcqi||¿|l,,|i¡ji-HP8i;Í<>aej» 4«. greíaios, ;hka 
l^^%W^ e s l ^ i v y' resolver el, «dnfttota, 
pfdíeudg^jil. Qobi^nó de 6. M. medidas 
protefiokl^istás que defiendan )d producción 
xaóio4^4éi]a;«6iiourt«iH^ extrártjéi^:'* 

Coocretaodo por hoy su preferente aleo-

cióu á los trigos y sus íiariiias, han juzgadp 
coino salvadora de nuestra producción eu 
aquel cereal una disposición que eltjye los 
dereclios de arancel á his liarinas exüanje-
ras en proporción Iwslanle á dar ventajas 
sobre ellas á las nacionales, creyendi con 
esto dejar resMellü el cpufliclo. 

I#is inclemencias de todo genero debi
das á los trastornos atmosféricos que han 
destruido años y años seguidos las niejures 
cosechas de la Mnnclia; lo imperfecto de 
los procedimientos empleados para el cul
tivo; el haber cambiado gran parte de ésíe 
por el de la vid, cuando por la falta de 
cosechas en Francia se creyé sostenida la 
demanda, y se hioi-íron grandes plantacio
nes, sin tener bodegas suficientes ni la 
vasija necesaria para encerrar los caldos, 
que hoy han de malvenderse por esta 
cauia; la falta de principios íerlilizanies 
en el suelo, que exije mayores gastos y 
labor para que produzca un resultado siem
pre menor que cuando los terrenos vinieron 
por la desamo tización á manos de los 
ag>ícultores, llevando muchos años de 
descanso; la vanidad del labrador mismo 
cifrada en llevará su cargo grandes culti
vos; la ^lla de asociación entre ellos que 
te^jfdiqnafi^ bu$c^'ea la i^ura l.o,que el 
al^jamieulo.d^ los capitales empleados en 
la agricultura les niega, y que por las difi-
cullades de registro no puedan todos buscar 
en f̂ 'l iúiiicp PaiicQ que en España .presta ¡ al 
agricultor; y tiu|ilmente ei desuso de los 
caiide îles que por la ^loliendaque propor* 
ciouun los nuevos titoiinos austro-húngaros 
hace q«« no »>efiin ubsoiulmienlo precisos 
éstos para producir harijas de primera, 
lo (|U(j amila la demanda de nn>;iU<»s irigos 
dul ceitlru di;(!;ast¡lla, no han sido ftnul.i-
nicnlos bastantes para hacer dimanar de 
«ilbs la crisis agrícola j priiicipíilmenle la 
qu.: suben nuestros coseclieros de Irigos 
del interior y fabricante? de harinas^ q̂ue 
li'jín creido, más fácil uchacarlu á la concu
rrencia ejctj-anjeia. 

Estudiados trabajos presentados hábil* 
mente por algunos centros proleccionistas 
y aun también por varias Cámaras de Co 
mercio, pintan la situación con iiegrisimos 
colores, y'jSTUeban con las estadísticas de 
los üllimos años la imporlación crecietite 

, de cereales y harinas exlranjeras^ue anu
lan nuestro mercado intcionjii. 

Es |iii dud,̂  « ^ o a evidente eí-ta ipipoi-;. 
lacjjdJi eti aumeulo, peto no se tieue eu 
cuenta que la importación ha de hacerse 
siempre para cubrir aueslia falta de cose
chas^ y no se aprecia por nada et que el 
consumidor obtenga «I pan barato, ni que 

7 el consumo ha de abastecerse siempre don
de más economía d* precios encuentre, y 
dicho está quo la pretensión de la subida 
de derechos á las haiinas, solo tiene por 
objeto el que puedan elevarse á su yê s l,î s 
predós en los irigos y harinas nacípuajes» 
yeo esle casó, como tasljirifas ferroviarias 

, .del ímerior al litoral han de hacer.siempre 
preferente á las poblacioae&~de la costa el 

¡. mercj^Q exUai^Q por la economía de fle-
tes,qtte,(fqi¿{iaran^ y aiín aventajan los pVe-

i cios, nada se habrá conseguido, sino co
mer el pan más caro, yexMne^nos ^^'^r 

- presáílías' éñ^*nuestra principal exporta _ 
''ción. -

Hay además, y no debe echarie en olvido. 

f|ue los derechos arancélanos, no pueden 
sufrir inodilioación hasta el año 1892, en 
jCn̂ a época se ha de Jcforinar la If.y aran-
.celaria y ser VA cy que terninn n los Trata
dos cxi.steMte.s; y además, que esiá deter
minado por la ley arancelaria del año 1869 
en su base 9.*, que no se jonced-Má exen
ción ni rebaj 1 de dentchos á favor de la 
industria, estiibleeiinienlo público, socie
dad ni persona de cualquiera clase que 
sean, por lo cual no puede alt.-ndei'se á los 
Hecliiinantcs poríjue resultaría un privilegio 
á favor de la industria harinera, circuns
tancia prohibida en la ley de Aranceles de 
1869, hoy vigente en España. 

De aquí el que la Cámara de Coincj ció 
de Cartagena, que tiene ei honor de diri
girse á V. E., no pueda permanecer silen
ciosa ante la pretensión referida anterior
mente, y que conforme con lo informado 
por sus secciones d(> 30(11 rcio é industiia, 
exponga á V E que si bien es ciei to que 
la cifra del CiOnsump de harinas y trigos 
que se importan es enorme, no lo es me
nos que "O son todo in lies IÜS que pro
duce. 

De ĵia pai;t<í rcfibe.el Estado u,n9s^uan-
tiüsísimos ingresos que no dicen los^íolici;; 
taU:l,es como )i ibríî n dt; ser compensados bi 
dismiíaiyeraii óewuUian. , . ; >. 
. De,otra parte, si.mia «iiric. grande, •xti-
pelable, iinpoi lanle de españ» lus iv< iben-
daño por no ser reinuneíadores los precios 
de venta de sus productos, olra pat-te más 
grande, tan jfespelable y desdo luego más 
importante, recibe d beneficio de obtener
los á uw precio mucho máí venl:ijoso que 
el que S'ría hi se acordase por el Gobierno 
de la Nación ú medida del de^eo de lus 
solicitantes. ^ ,, 

El, coniprador preferirá iieiupic.el inei-
cado en donde se le ofrezoan,, u,iá.s baratos 
los gént^ros,) ante esta seguridad paicceiíi 
inás pa,trióticp,. que pedir aumentos de 
derechos, que rodeados de pfjligros, excita
rían el contrabando, el llenar los fines de 
l»s instituios que á ello liend n, fomentan
do la producción nacional. 

¿Qué hacen otros paises para obtener 
los trigos baratos en térininos de excitar 
las lamentaciones de nuestros cosecheros,y 
fabricantes dehari^ías^.. Pues,eso deben d^ 
hacer los agricultores, y. .más que ellos, 
pacientes y honrados operarios de las rudas 
faenas |Ĉ e la tierrsi, deben procurarles 
aq^ejla epsepjinza, de, todos.1 /S adelautps 
dejos cultivof, ejsas asociaciones protecto
ras :y las peisonas de vaha en las localida
des. 

Esos adelantos y los trasportes baratos 
: sí que serían un dique insuperable á la 

inipoitación d̂ i extranjero. Y que estas 
afirmaciones no spq palabras v^aas,y,de-
clauíaloriâ Si Ip alettiguan los^hechos, pu<ti 
que n̂ ¡ê l,̂ , pi>í*,,dtí Cartagena, en donde 

, si es grat̂ de.y cjg^sidecabk la importación 
de harinas extrangcras, no lo es menos la 

( que viene de Vélez ilubio, Galera y toda 
aquella cornf '̂ca, se ye qi^ pompilen ¿sla&. 
con los pc^cipSide. las Gxtiukujei-as y limitan 
en ^qup.pubedan. producir, y producen 
muqho, .la^impor-lac^n, y eso que aún se 
muele en molinos de piedras, y se tras-

i portan en carros, y no hay carretera direc» 
t|i, y sin embargo concurre al consumo, y 
«s considerable ya esa industria eu aquella 

• * * " 

romarca ¿Qué hacen! Pío puede|decirloi>á 
V. E. esta CÁMARA., pero compilen, y nos 
enorgullece que eso^uc^da i .; .• . / 

Después del largo.iufoitmé coii que lia 
debido cun-ar la mención de Vi 'E. ' , la 
CÁMARA DE COMl.RCIO de Cariagena,' 

A Â v E., suplica que inpirándo&e <n el 
bien geneiul, no acceda á tO soJitírlado jfiór 
losefuotos á la subida de derechos á' fós 
Irigos y harinas extranjeras, y sea el defiefi-
sor de los intere.5es de lanías comarcas 
que como la de Cartagena verían consu
marse su completa ruina, si por está ¿lu&a 
se estableciera una guerra de tarifas, sacri
ficando nuestra esporlación de plomos, 
hierros y vinos, únicos^^rpductos de.oues 
tro suelo y artículos priMQipalesdejiueiU'O 
mercado con el,extranjero qu t̂ coUflUl^ 
yendo iodo îjuesiro comercio! do «xporii-
cion, es lo que puede considerarse en abso 
lulo coH^ly) riqueza del,país. • • ¡i • ' 

DIOS guarde á V. E muchos 'áñóS.—-
Gartagena 15 de Febrero de 1889.— 
Excrno. Sr-.i-El Presidente, J.aáqutia 
Togores.—El Secretario General, SandaliÓ 
Alcanlud.» 

Ifarietíabeí. .iíO»>. 

.. SolucioiMs á lúa iubaiiaüasiiinfierttta «51*1 ab^ 
uier«. 4e ayaii,' d«Gliii;iH|as[ por la Sociedad X á 
los ctinrailislns de EL Üico: 

Hdiio lUi (i»(np»«nqncyo amé 
á tinx chica hermosa y rica, 
A.MERICANA la chi«a, 1 -
y eu su amor yo me abrasé. 
Pero la Imeüín de Ana • ' ' • 
que es mi prinuí, se empeñó, • 
é lii/ioqiift olvidara yó c 
de pronto á la AilliRIGANA. 

2.* 
No he probado el ÍMORTERÜKU) 

os lo puedo asegurar. 
¿Queréis nn plato mandar? 
Sí, mandadlo siu recelo. 

Por los charadisias. 

H. 
. • . . , i • • ; • ; • . ' I B t ' i i • • i l ; ) f i ! 

Uemoii T'ecibidoKla isólucióoén .v«n»d«ídés 
charadas publicadtls .«r» el aúmaro óks t^x^ 
solución que á nuestro pesar s no ímtKaRioéî  
poi; nomlu'/M'je en ellné una persona agena 
del todoá esta redaccióu.' 

Charadas 
af'í'iii 

gue su awtar ie^^oa á ia Sociedad X 
en justa reciprocidad. 

... . ^ 1 . » • • 

SieíMlo btgundtii' tehféra 
en mi todo di priñÜrií. ' 

E. A. 

^ - •• r ' • • ' • 

Con el tres cuaíro, cmdquieL* 
segunda tercera e\ todo, Í , 
ó úfrima dtí$ dos tercera^ 
que es igual de inverso modo, 

LaSjSoIucioBes en el número próximo, é«iy> 
ser que.Ias.remiUí anlesi la Sóciedíul4«"X,"**' 
cuyo caso se publicarán en Suplemento, anti
cipadamente. 

Hemos recibido* una carta firmada por 
Esta en nombre de una sociedad titulada 
Punto y eoma^ que se ha constituido en C«r-


